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Fernando de Rosa

prim eras lineas
íHEROICOS combatientes que, por la República y 

la libertad del mundo, lucháis: SALUDl
iCompañcros que, teniendo una misión de gobier- 

no, habéis sabido colocar a España, sin rebajamientos 
ni imploraciones, en el plano internacional que le co­
rresponde;

[Intelectuales que, con la pluma y el verbo, defen­
déis los intereses del pueblo;

¡Antifascistas todos:
¡ S A L U D l

IMPRESIONES DEL VIAJE

EL TIORE DE RETAGUARDIA

F a l e n c i a  bu lle an im ada. Ningún sin tom a d e la ta Ja  guerra. 
Sus huertas, pródigas, continúan dando fru tos p a ra  1(^ com ba­
tientes au e defienden  la  independencia de España. E l so l no 
escupe m etralla so b re  la  frivo lidad  d e l am bien te. E l  ex ceso  de  
Dob^ación. considerablem ente aum entado, no lleva  im preso en su 
¡ostro  ¡a im agen de terror. D eben reco rd ar  que s e  pusieron  a  sa l­
vo d e l peligro, no que huyeron de él.

Valencia presen ta e l  aspecto  de ciudad  a  la cu al han con ­
currido la m oderna burguesía para  v isitar  sa lon es de alguna e x ­
p osic ión ; Valencia presen ta  asp ecto  de ciudad^ cosm opolita  y  
a leg re ; Valencia vive con fiada  y alegre... cu al v iv iera  .Madrid en
otros tiem pos. . . .

E l G obierno en Valencia traba ja , co labora , orden a, e s  d iná­
m ico in fatigab le : cum ple su m isión histórica.

E l E jérc ito  españ ol n ecesita  o fic ia le s  que no ignoren  los  tex ­
tos m ilitares, que conozcan  la  táctica y  la  técn ica  p ara  ap licarla  
a  la  gu erra ;

N o qu erem os señoritos que s e  conviertan  más
en  déspotas y  tiranos de Lis com pañ eros que ¡es defienden  desde  
las  trincheras; no qu erem os tipos que m iren despectivam ente a  
nuestros b rav os  o fic ia les , los verdaderos o fic ia les  d e l verdadero
E jérc ito . . j  ,

Existen  en  Valencia cam arad as  estud iosos que en  a ras  d e l  
id ea l  aportan  todo su rendim iento m ateria! e  intelectual, p a ra  
todos a qu ello s  com oañ eros que desde la vanguardia defiendan  la 
dem ocracia  de E spaña, e l abrazo  p a r a  todos aqu ellos  individuos 
que, consciente o  inco.nscieutem ente _ D e ^ i j a e  nuestra n ob le  
causa, e l desprecio , la persecución , ^  . .

Todo e s e  aparato  de feste jo s  que en  Valencia ex is te  e s  la  
tercera  poten cia  de aqu el que en  Úadrid ex istió , cuando se a p li­
ca b a  “cachorro  de ¡a retaguardia" a  todos los  que vestían  e l  ‘m o­
no bon ito" ; e a  Valencia s e  ap lica  "tigre de la  retaguardia' a  to­
dos lo s  que les  preocu pa  solam ente e l m odela  de la
am ericana.

Antonio Díaz Santos.

M uestro lem a
Hablar con léxico revolu­

cionario y claro, muy claro, 
pero sereno; sin insultos, 
sin agresividades; siempre 
la verdad. No es tiempo de 
engañar a la gente.

M E T R A L L A
Es admirable el espíritir de los 

“ camaradas** que en Madrid 
contemplan impasibles el estalli­
do de las bombas enemigas; más 
admirable sería que las contem­
plasen desde las trincheras.

Los Estados Unidos acaban de 
cerrar con Rusia y España, el 
triángulo de la verdadera demo­
cracia: LIBERTAD, IGUALDAD, 
FRATERNIDAD.

Los que se asnstan de los ale­
manes, como anes se asustaban 
de los moros, merecen que les 
lleven del ronzal.

Los que sólo tienen el deseo de 
encontrar nn motivo para estar 
alejados del frente, que piensen 
que cnanto mas se alejen más 
cerca estarán luego de la justicia 
de la revolución.

DINAMITA.
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Fernando de Rosa

¡Adelante! ei día dd n u e s t r o
triunfo

“Fernando de Rosa",
el BataHón

ha decidido, ¡feliz ideal, publi-
podrán

laborar todos los combatientes 
siéndome pedido un artículo para 
es e primer número y unas poesias 

licas para optar al premio en el 
orcurso abierto. Las poesias, muy 

malas, se publicarán en próximos 
números; ei artículo... quede redu- 
cido a unas lineas y estas en lugar 
de tratar de un tema militar, como 
sena lo indicado en un oficial del 
Batallón, van dirigidas a lasolida- 
ndad que debe existir entre todos- 
milicianos. Jefes y Oficiales, evi­
tando discrepancias que, m asque 
unirnos, nos conducirían a ayudar 
indirectamente al enemigo en el lo­
gro de sus propósitos.

Esta guerra, provocada por los
que quieren seguir siendo los amo 
de todo (clero, capital y militaris­
mo) no es ya una guerra de clases 
como lo fue en los primeros mo­
mentos, sino mas bíén una guerra 
internacional, por la intervención 
d escín d a de los países fascistas 
europeos; una guerra que puede 
compararse con la de 1808, en la 
que se quiere emular los gestos 
napoleónico.s, sin fortuna nicapa- 

fno de-la trágica hi­
laridad: Hitler, Mussolini y F ran -

E1 pueblo, que entonces se opu­
so a quien quiso pisotear sus li­
bertades derrotará a estos Napo- 
leoncs de guardarropía, con la 
unión de todos, oerfectamente coin 
penetrados para vencer sin d isp u ­
ta de ningún género al imperialis­
mo fascista internacional que nos 
nace la guerra.

Camaradas’ dei Batallón, lade- 
lanfc por la victoria! iComo hasta 
dtiora. todos en nuestros puestosl 
La m^eraoria de quien nos dió el 
nombre el gran luchador italiano 
Fernando de Rosa, nos lo exige 
iPor ella!. ®

A.ABASCAL

Pronto terminará la lucha 
que'sostenemos contra el fas­
cismo, constituido en los pri­
meros días por unos cuantos 
gcneralotes en armas contra 
los principios liberadores y 
de justicia de nuestro pueblo. 
Una vez más, España sabrá 
deraostrarar al mundo entero 
que.no es empresa fácil ven­
cerla, y a sus páginas de his­
toria habrasc de añadir la de 
la epopeya de 1937.

El mundo proletario siente 
en estos momentos una admi­
ración profunda ante el em­
puje de nuestras bravas mili­
cias, que no solamente se 
sienten con animo suficiente 
para vencer si que también 
con una ferrea disciplina, 
admiración de los generalotes 
facciosos, que consideraban a 
la clase trabajadora como se­
res solo capacitados para la 
esclavitud'.

Permitaseme, por esto, la 
inmodestia de sentime orgu­
lloso de pertenecer a estas 
heroicas milicias, noble ejér­
cito español y encuadrado en 
el glorioso batallón "Fernan­
do de Posa” quiero que estás 
lineas sean un saludo fervo­
roso en mi nombre y en el de 
todos mis compañeros, 9 U 
madre d̂e quien tan noble­
mente supo morir defendien­
do la gran causa española.

Ramón MORALES.

C O N C U R S O
S e a b r e  un concurso de an écdo­

tas, cuentos, artículos, poesías , e t­
cétera, sobre  tem as de actualidad, 
su jetándose a  las  sigu ientes bases: 

■̂̂ —Podrá tom ar p arte  en este  
concurso cu alqu ier  p erso ­
na, s ea  o  no com batiente.

2 ‘ —Los traba jos  vendrán e s c r i­
tos a  m ano (en le tra  leg i­
b le )  o  a  m áquina ', en cuarti­
lla s  p o r  una so la  cara, no 
exced ien do  e l  tex to  de qu i­
n ientas p a lab ras .

2 ‘ —L os prem ios serán  concedi­
d os  p o r  un Ju rad o , que lo  
com pondrán e l  D irector del 
periód ico , los  redactores je ­
f e s  d e l m ism o, un p er iod is­
ta  p ro fe s io n a l y  un S ec re ta ­
r io  que levan tará  acta.

4.^—L os p rem ios  se distribuirán  
en  la sigu iente forma- 

PRIM ER PREMIO, s e  le  d ará  e l  
nom bram iento de redactor  
de este  p er iód ico , encargán­
dose  d e  una sección  que, 
con  arreg lo  a l  m érito de su 
trabajo , tenga im portancia  
equ ivalen te.

^ E G U b lbÓ  PREM IO, se  le  éneo- 
rnendará una secc ión  de 
m edia colum na.

—A p a rtir  d e  la  pu b licac ión  
de este  p rim er núm ero se  
con sid era  ab ierto  e l  concur­
so, d eb ien do en v iar lo s  or i­
g in a les  a l  D irector, en  so ­
b r e  cerrad o  a  ¡a Com andan­
c ia  d e l  B atallón  ^
Mrii

6.‘ —B l p lazo  de adm isión ter­
m inará e l  d ia  34 del.corrien- 
le. Los orig in a les  ncr s e  de- 
volvérárí.-

LA DIRECCION.

-■ O

r  d.'-i/r.T'-;;. Ss-ráj
¿ r*  c * " Li A -:/V u , |

. . . . .
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DlSCiPLiNA,
Nosotros, ellos 
Y el enemigo común

NOSOTROS, vestimos con 
ropas nuevas, vistosas, de 
abrigo; calzamos sin 'remien­
dos, botas que no ha sudado 
nadie; comemos más y mejor 
que en tiempos de paz. b.1 ja­
món de York, puede dar fe; 
ganamos diez pesetas diarias 
sin perjuicio de cobrar ade­
más, por el empleo civil.

tiLLOS visten ropas de ve­
rano. Solo desde sargentos 
usan tabardo; calzan alparga­
tas, salvo excepciones; comen 
las sobras de los oficiales; ga­
nan media peseta, pero no la 
cobran; fuman hebra de 0,35 
cada cuitro individnos.

EL ENEMIGO CÜMUN,- 
A1 comparar "‘nosotros** con 
“ellos** parece que la guerra, 
desde el punto de vista “nos­
otros** es un paraisü, e infier­
na desde el lado “ellos**. No 
es esta mi intención. No se rae 
oculta tampoco que la guerra 
por a mbos lados es aura, avie 
ja, cansa, fatiga, destruve el 
organismo Ello se debe al 
**enemÍJo común“r el frió, can 
sancio, vigilias producto de 
“las vigías, agotamiento.

Todo esto cu cuanto a una 
guerra corta. Si esta es dura­
dera, la cuestión se delimita 
a los horrores llamados de 
“guerra**, que no quiero enu­
merar pero que siempre ter­
mina con mutilados y enfer­
mos, sino que lleva el germen 
del vicio y de la incultura.

El ejercito que defienda los 
intereses de una clase que, 
por haber sido la más tirani­
zada, constituya el anhelo 
mundial de liberarse, lleva ra­
zón; si esta razón se manifies­
ta por unánime deseo del pue­
blo en una expresión legal, es 
legítima; si un MONSTRUO 
quiere despojar de esa razón 
legítima al pueblo, este debe 
reaccionar, con la expresión

ANDCi J NI CO,  A C C I O N
T rin ch e! as 
y parapetos

La vigilancia en la guerra 
de trincheras y parapetos es 
sin duda alguna, lo mas peno­
so para el soldado en las cru­
das noches de invierno, y sin 
embargo es el artículo de más 
imprescindible necesidad pa­
ra la seguridad de la vidadei 
combatiente. Quien mejor se 
atrinchere y tenga mejor cui­
dado su fusil tiene ganada 
más de la mitad de la guerra.

La lucha exige que se ex­
pongan muchas vidas y nos­
otros tenemos que impulsar 
la valentía de los hombres en 
las horas de avance o de re­
sistencia, pero precisamente 
por ser arriesgando vidas co­
mo se gana la guerra, nos­
otros tenemos la ineludible 
obligación de evitar por to­
dos los medios que dichas vi­
das se pierdan o se malgasten 
por descuidos e imprudencias 
que en nada benefician a la 
causa y que, en cambio, res­
tan hombres entrenados, los 
que, con una administración 
escrupulosa, pueden dar un 
gran rendimiento en la lucha 
por las ideas. Por estas razo­
nes, es necesario que el sol­
dado del pueblo ponga un es­
pecial cuidado en las indica­
ciones que les hacen los jefes, 
tanto al ensenarles la instruc­
ción y el manejo de las ar.r.as 
como cuando se les ordene 
hacer una trinchera o extre­
mar la vigilancia

Miliciano o soldado: esto 
es mirar por tu vida; ten en 
cuenta que radie la quiere y 
estima tanto como nosotros

Comisario Delegado de
Guerra del Batallón.

digna de repulsión al látigo- 
con el grito de DISCIPLINA, 
NANDO UNICO, ACCION-

Antonio MOLINA

La ciudad  
encantada

Llueve. De una provincia espa- 
ño'a del sur. pequeníta y bella co­
mo la maqueta de un artista llegan 
a los alrededores de Madrid un 
viejecillo de luengas barbas, plata 
y nieve, y un niño de unos ocho 
años de edad. Los pies seroidesnu- 
dos de los dos errabundos se hun­
den en el barro de los caminos y 
van quebrando los espejos brillan­
tes de los charcos de la carretera. 
Son dos huidos: abuelo y nielo.

El padre del niño era albañil y 
socialista: murió fusilado. ¡Grave 
pecado ser sacíalisla para los 
siervos del G ran Vida £c7es/ásfj- 
co de Roma! No le dejaron defen­
derse, lleváronle por las calles con 
las manos atadas, le hicieron ca­
var la fo.sa con sus propias uñ^s 
hasta saltar sangre de los dedos V 
caer desvanecido por c] dolor . .  • 
¡Oh, sublimes doctrinas de Cristo!

Abuelo y nieto se han detenido 
en un montículo para contemplar 
con admiración la silueta de Ma­
drid. i-Maravillosa liudadl ¡Ciudad 
de ensueño que en estas nocbe.s 
de invierno parece una estampa 
romántica de un cuento de edasl 
Medrid duerme con un ojo abici- 
t"-; duerme con la dulzura de un 
niño, pero vigila con la firmeza de 
un hombre; tiene aspecto de gi­
gante y corazón de mujer; sonríe, 
como una muñeca de bazar, ante 
el silbido de los obuses y llora lá­
grimas sinceras ante el cadáver 
de un miliciano...

Un faccioso suspira melancóli­
camente: -[Madrid! Tan cerca... 
[tan lejosl* El anciano que le es­
cucha ríe y dice para sus aden­
tros; -íMaarid!... Por fin te he en­
contrado!

El anciano, sobre sus hombros 
la histórica democracia persegui­
da, camina y avanza sin detenerse 
en obstáculos. B1 niño, sus pies 
cubiertos de lodo, es símbolo de 
una próxima Juventud triunfante 
que llegará, segura de sus desti­
nos, hasta el corazón de la Espa­
ña humillada, forjando entonces 
la Paz que todos los trabajadores 
de buena voluntad deseamos.

Teodoro G. GALOCHA,

0 R E c A 3
Consejo sanitario:--------, ----- ----------  Los conductores de tranvía en invierno, a
Una obsesión es la persistencia y exage- mi parecer deben tener los pies más calientes 

ración de una idea. El miedo a naufragar en que los pasajeros, 
alta mar navegando en una barcaza inesta­
ble, es la sana manifestación de un instinto, =  =
mas el no querer lavarse los pies por horror
al agua es una obsesión. “

Casi todos los miopes que tienen un fu­
sil en la li-

En un parte de armamento faccioso, leo:
«Bombas ofensivas............. 14
Idem inofensivas..................  21»

nea de fuego 
son los pri­
meros en ver 
“ la caballe­
ría mora“.

Todo hom­
bre que pre­
sume de cau­
to, es un in­
cauto; tod a  
m u j e r  que 
presume d e 
rubia . . .  e s  
oxigenada.

o o o o o o o o o o o o u a o Q O O Q Q u Q c u a o o a a a a a o o G o o o o o o a o o o o flO Q n o o o a o o a o o o o o o a o o o 3 o o o o o o o o a o n

La victoria llega
I

Ya viene, ceñida su frente de verdes laureles; 
ya llega, sonando a timbal, el redoble de cascos de briosos corceles; 
ya viene entre boria; 
ya viene revuelta de nubes en haz; 
ya llega, con juego, entre fuego, 
la Gloria
que porta la puerta de paz.

II

Los cinco confínes del Mundo trepidan 
al paso triunfante del grito de amor, 
de amor de delicias, 
de amor de doloras, 
de amor de justicia 
que traerá la aurora 
al contar la Historia 
de que al suelo híspano 
llegó la VICTORIA.

£1 honor 
€S un pepino 
sin cáscaras 
pintado d e 
verde (veáse 
u n gcncrel 
faccioso).

Otro con­
sejo sanita­
rio:

El milicia­
no que precie 
en algo su 
d e n t a dura 
debe limpiár­
sela con pas­
ta «Dens», si tiene los dientes de oro lo hará 
con «Sidól».

C u a n d o  
más me em­
barga la feli- 
cidas es al 
ver dos pese­
tas junto a 
un espejo . . .  
[Parecen cua- 
trol.

CONCEPCION CRISTÓBAL.

000*^00000000 o s o o Q Q a o o a o o o o o o o o o o o o o o o  o o a o D o o o a o D c□ o o o o o a a o o o o o o o c a o o a o o o o B O o G D a o
E n cual­

quier alcoba mezquina, hay algo de divino 
Ejemplo: una mujer.

Las empresas de seguros aseguraban, que 
el asegurado estaba asegurado pero lo más 
seguro es que sólo se aseguraban las empre­
sas de seguros.

(Uno de A. S. E. S.)

El obús que no explota se introduce en la 
tierra con un gemido de ira por no haber 
cunplido con su deber.

A. SANTISS-DOZZA.
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6 Fernando de Rosa

M i
Réplica dcI pueblo 
español a la 
provocación fascista

Consejos de higiene a 

los milicianos

De siempre se ha dicho que lo 
fundamental es tener y conservar 
un cuerpo san^. E s  muclTo más 
fácil no contraer una enfermedad 
que curarla. Y el medio de.e\útar 
enfermedades, conservando' el 
cuerpo sano, es la higiene.

Un miliciano no debe descuidar 
nunca el aseo de su persona. To­
dos los dias se lavará la cabeza, 
cuello y brazos. En la cabeza es 
donde se crian los parásitos más 
difíciles de matar, y es muy fácil 
evitar su cria si todas las maña­
nas se moja la cabeza y se pasa 
el peine varias veces.

Todos los parásitos, y en espe­
cial los de la cabeza y cuerpo, lle­
van el germen de diversas enfer­
medades. La peste bubónica, in­
cluso, nos es contagiada por las 
pulgas y otros parásitos. Por ello 
es necesario matarlos, si se tienen; 
pero lo mejor es evitarlos.

Ya he dicho como se evitan los

parásitos de la cabeza. Los del 
cuerpo son más dificiles de evitar, 
pero mucho más fáciles de extir­
par. Los parásitos del cuerpo no, 
se agarran a la carne sino a la ro­
pa, y en ella hacen sus nidos, pá-' 
sando después a la carae, en la 
que pican para chupar la-sangre y 
se vuelve nuevamente a la ropa. 
Por esto, teniendo en cuenta que 
algunos huevccillos del parásito 
se pegan a la carne es imprescin­
dible darse un baño con jabón de 
potasa antes de ponerse nueva 
ropa.

Estos son, a grandes rasgos, los 
preceptos principales para evitar 
ios parásitos.

JUAN G. ARAEZ 
Teniente Médico de 

este Batallón

Cuando los generales traidores 
se levantaron en armas, no sola­
mente contra el Gobierno legitimo 
de la República sino contra la Re­
pública misma, no concibieron que 
el pueblo español estaba dispuesto 
a ratificar con su sangre lo que 
sentara en las urnas el 16 de fe­
brero, o sea su ansia de libertad 
ante la opresión de unos señoritos 
ambiguos que vivían a costa del 
sudor de los obreros.

No contaron con el verdadero 
pueblo porque suponían que cuan­
do atentaran contra él no tendrían 
la misma réplica viril del año 1808 
cuando e! ciército napoleónico, el 
más poderoso del mundo, sufrió 
su primera derrota al chocar con 
los españoles que no querían aca­
tar otro yugo que el impuesto por 
su propia voluntad; magnífica 
arrogancia que hizo decir al poeta 
“ que no puede esclavo ser, pue­
blo que sabe morir".

Por esto los traidores no salie­
ron de su asombro al ver la res­
puesta contundente que les dió el 
pueblo en los primeros momentos, 
y que hubiera constituido su total 
derrota de no contar Conte^ayuda 
moral y material de ciertas poten­
cias extranjeras. •

Afortunadamente, la luz de la 
razón va abriéndose camino y en 
breve plazo el bravo ejército del 
pueblo aplastará y exterminará a 
la alimaña que intentó abatir un 
régimen de justicia para imponer 
otro de completo oprobio al heroi­
co proletariado español.

Angel PANTOJA

P ara conquistar la simpatía y el respeto de los com pañeros 
los mandos han de poner en so trato nna corrección exqui­
sita , olvidando su graduación, excepto en aquellos casos en 
que el servicio o la clsciplina m ilitar lo  exijan .

Capitán GIL D E  SAGREDO.
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Fernando de Rosa

N T E R N A C I O N A L E S
DE LA PRENSA RUSA

El periódico "Izvestia” habla de los "vo­
luntarios” que cnvian a España los gobier­
nos alemanes c italiano, diciendo que 
Franco no ha tenido más que fracasos 
a las puertas de Madrid. El Gobierno so­
viético ha contestado claramente a este 
asunto, diciendo que el pleito en cuestión 
ha de resolverse única y exclrslvamente 
con fuerzas españolas afinnando que los 
consejeros de Hitler ya han incluido en su 
célebre «Plan de los cuatro años» las ri­
quezas naturales de España.

DE LA PRENSA INGLESA

Lord Plymouth, Presidente del Comité 
de no intervención, ha entregado al F ore-  
jng O ffice un dtallado plan de control 
t^rrestre, marítimo y aéieo para evitar las 
violaciones de neutralidad sobre España, 
pidiendo que el gobierno legal y les auto­

ridades facciosas contesten a su escrito 
antes’de diez dias.

El “iqews Cronicle" afirma que la in­
fluencia alemana es grandísima en la zona 
española del Protectorado sobre Marrue­
cos, pagando Franco a Alemania la ayu­
da que esta le presta con manganeso y 
mineral de hierro de las minas de Marrue­
cos.

EN EL BRASIL

Río d« Janeiro. —La Diputación 
nacional del Café se muestra sa­
tisfecha de las medidas adoptadas 
parala  destrucción del exceso de 
café.

Actualmente poseen aparatos 
especiales que permiten destruir 
10.000 sacos de café diarios.

Fabra.

Es verdaderamente intolerable 
la poca moral que encierra este 
hecho en los cosecheros del Bra­
sil, atentos solamente al objetivo 
grosero del enriquecimiento sin 
preocuparles lo más minimo que 
haya millones de seres humanos 
que no pueden tomar siquiera una 
pequeñísima taza.

Hay que exterminar en todo el 
mundo el espíritu retrógrado y 
egoísta de estos productores sin 
democracia.

VISADO POR LA OENSURA
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Bf^IGADA MIXTA 43. Tercer B atallón . 
«Fernando de R osa».—A todos los  O ficia­
les  y  Sargentos d e l B atallón .— Orden: Las  
n ecesidades de la  cam paña nos han ten iao  
un p o co  a le jad os  de aqu ellas g ra ta s  vela­
das de h a c e  algunos dias, p ero  la  actu a l 
situación  nos p erm ite rean u darlas; p o r  
tanto, adem ás de la  instrucción teórica  y  
práctica  qu e d iariam ente se  efectú a, los  
O ficiales y  S argen tos de las  Com pañías 
de 2.^ lin ea  d e l Batallón  s e  reunirán con ­
m igo, después de la  cena, a  los fin es an tes  
expresados, debiendo darm e cuenta, de 
no p o d er  hacerlo , de las  cau sas y  m otivos 
que en cada  caso  ex istan .—Com andancia  
d el B atallón , en e l  fren te  a  29 de diciem ­
b re  de 1936—E l Com andante, VICTO- 
RIAf^O M. G.

LA DEFENSA DE EDIFICIOS
— Este U’míi. co.i.pañeros, hoy de interés 

latente, hemos de tratarle con cierta ligere­
za, ya que he tenido ocasión de comprobar 
los conocimientos qne sobre el mismo te- 
neis. Sabéis, pues que dicha defensa ha de

COMANDANTE VICTORIANO ¿  _

ser bien estudiada desde el primer momen­
to de su ocupación, sin perjuicio de que en 
el transcurso de tiempo se prosiga dicho 
estudio, con el fin de aportar aquellos co­
nocimientos que la estancia en él haya podi 
do proporcionar. Con abundancia de sacos 
terreros que, como sabéis, son elementos 
de fortificación muy recomendables por su 
fácil conservación, transporte y eficacia, 
cualquier edificio se convierte en inabor­
dable para masas de Infantería siu coope­
ración de la Artillería, pues aunque las 
granadas de mano baten estos obstáculos 
la eficacia de ellas queda completamente 
reducida, ya que además de que se habrá 
procurado en lo posible, teniendo en cuen­
ta la visualidad, obstruir todos aquellos 
caminos por donde pueden ser introduci­
das, es preciso acercarse mucho para ti­
rarlas. cosa que pueden muy bien impedir 
los defensores en esta forma parapetados.

£1 jefe del Destacamento o casa aislada, 
debe prestar atención a los diversos facto­
res que entran en juego en la lucha, pero 
muy especialmente a las siguientes:

1.  ̂ Organización defensiva del edificio;
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E ste  B atallón  ha visto con  
en orm e agrado  e l  p roy ecta ­
do hom en aje en vuestro fa ­
vor, justam ente m erecido y  
altam ente a leccion ador y a  
que h a  de serv ir  de estim ulo  
a  todos cuantos com batim os  
a l  fa sc io  con e l  id ea l puesto  
en e l  pen sam ien to  y  en e l  co­
razón.

No queriendo dejar, p o r  
tanto de contribuir con nues­
tro es fu erzo  a  la  m ejor rea­

lización de dicho hom enaje, 
hem os h ech o  una colecta , 
PURAM ENTE VO LU SIA - 
RIA, en tre nuestros cam ara­
das, hab ien do  en tregado en  
e l  organ ism o correspon dien ­
te la  can tidad  recaudada.

\Que es te  hom en aje s e a  e l 
prin cip io  d e l fin, p ara  n os­
o tro s  v ictorioso, de esta  gu e­
rra].

Los de la quinta  
colum na se
colocan

Aun cuando parezca mentira; todavía 
existen algunos elementos de indiscuiible 
matiz reaccionario que, aprovechándose 
délas circu-.-'-. ocut-a.i puesto de 
responsabilidad.

Un tal José Alvarez Ude, que actuó co­
mo gerente de la editorial tan conocida en 
los medios derechistas “Voluntad" y dió 
clases de matemáticas en un colegio de )e- 
suitas. fué encontrado dentro del edificio 
que, bajo el pabellón de Finlandia, ence­
rraba tantos fascistas, pues bien: en pre­
mio a su indudable marchamo reacciona­
rio ha sido nombrado consejero delegado 
interino del Instituto Nacional de Previsión

Sin comentarios.
(De •Claridad»)

El soldado que saluda es disciplinado y re­
volucionario.

NOCHES DÉ CAMPAÑA

pardjograrlo atilizar.cuaníos cleinentos 
existan dentro de él, capaces de surtir los 
efectos apetecidos sin detenerse en con­
sideraciones que conduzcan a restringir 
eficacia a la defensa.

2.* Requisa y custodia de los víveres 
y agua disponible, estableciendo en el 
acto el sistema de racionamiento. Desde 
el primer momento hará comprender a 
todos la necesidad de no gastar pólvora 
en salvas y, consecuentemente, que do­
minen el entusiasmo a los nervios y solo 
tiren sobre seguro, prohibiendo se enta­
blen nutridos tiroteos que nada resuel­
ven.

Lo eficaz, moral y materialmente, es 
que cada disparo cause una baja al ene­
migo, eligiendo como blancos preferentes 
a los jefes de los grupos atacantes.

Las armas automáticas son los «gar- 
gantúas» monstruosos, capaces de tragar 
enormes depósitos de municiones; por 
tanto, en la defensa a que nos referimos, 
tales armas serán utilizadas con fría par­
simonia. En casos indispensables se em­
plearan t>n fuego de ráfagas breves, y en

C O M A N D A N T E  V I C T O R I A N O
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